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Los textos escolares como forjadores de 
imaginarios territoriales en Argentina. 

 Una mirada sobre los espacios marítimos

María Cecilia Rigonat

Este trabajo centra el análisis en los imaginarios que se promueven 
desde los textos escolares, y que presentan una particular forma de 
mirar la realidad. Si bien Argentina se ha caracterizado por consti-
tuir un país agro-exportador, cuenta con un amplio litoral marítimo. 
Por este motivo la indagación central apunta a detectar cómo se 
muestran los espacios marítimos en los textos escolares, ponderan-
do su contribución a la formación de imaginarios en los alumnos 
sobre estos espacios territoriales. Con este propósito se ha tomado 
la ciudad de Mar del Plata como foco de análisis, ya que con sus más 
de 500.000 habitantes constituye el mayor centro urbano sobre la 
costa atlántica Argentina, además de sus condiciones de principal 
centro turístico —balneario argentino y tradicional puerto de pesca 
artesanal. Afinando el análisis, en una primera aproximación a la te-
mática, se ha recurrido al análisis e interpretación de libros de texto 
de mayor difusión en este distrito tomado como referencia, y que 
han sido utilizados en la Escuela Secundaria, en los últimos 50 años, 
y orientados a cubrir los contenidos curriculares de Geografía. La 
interpretación del discurso y los recursos paratextuales que acom-
pañan la escritura (como fotografías, dibujos) ponen al descubierto 
una particular manera de mirar los espacios marítimos. Éstos son 
presentados como territorios marginales, de escaso valor económi-
co y valorizados sólo por sus aspectos recreativos.
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Argentina, tradicional país agro-exportador, ha ignorado siste-
máticamente su espacio litoral marítimo, a pesar de su extensa 

costa atlántica, la creciente participación de la pesca en las exporta-
ciones, la consolidación de los centros urbanos costeros y los múlti-
ples usos de estos espacios.

Este trabajo se propone indagar sobre los imaginarios promovi-
dos desde la educación formal sobre los territorios marítimos. Con 
este propósito se ha tomado la ciudad de Mar del Plata como foco 
de análisis, ya que con sus más de 500.000 habitantes constituye el 
mayor centro urbano sobre la costa atlántica argentina, además de 
consolidarse como el principal centro balneario de los argentinos y 
tradicional puerto de pesca artesanal.

Afinando el análisis en una primera aproximación a la temática se 
ha recurrido al análisis e interpretación de libros de texto de mayor 
difusión en este distrito tomado como referencia, y que han sido uti-
lizados en la Escuela Secundaria, orientados a cubrir los contenidos 
curriculares de Geografía. 

Haciendo foco en los textos escolares  

Como guía para el análisis, ha resultado de gran ayuda el texto de 
Blanco García, N. (1995) quien nos advierte que la selección del co-
nocimiento, que forma parte del curriculum de la educación formal, 
no es neutra, sino que responde a los intereses de ciertos grupos de 
poder que pugnan por imponer un determinado modelo económi-
co, político y social de país a la sociedad en su conjunto. 

Abstract
This article shows the connection between 
the imaginary and the  schoolastics books 
and presents the special views. Argentine 
is  a traditional  agrarian country but have a 
large maritime coast. This work pursuits to 
search the rol of the maritime space in the 
scholastics books, and analyze their contri-
bution for the imaginary.
 Mar del Plata is the principal Atlantic city of 
Argentine, have 500.000 inhabitants, it is 

the principal touristic center and the princi-
pal fish center port. This work analyze the 
scholastics books used in Mar del Plata, in 
the secondary school in the last 50 years, in 
the Geography.
The analyze shows the special view for the 
maritime space. These space is presented 
as marginal space, with limited economics 
activity and only for a touristic conditions.
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La autora citada señala: 

cabe destacar la participación de diferentes agentes , con distinta 
localización -dentro y fuera de la comunidad educativa- pero con un 
papel que jugar en la definición del conocimiento, que toma cuerpo 
en las materias escolares. (Blanco, 1995: 195). 

Merecen especial atención el rol del Estado, el de los medios de 
comunicación de ideas y el de los libros de texto. Estos últimos 

constituyen un material privilegiado para analizar el conocimien-
to escolar. En un sentido muy real representan y materializan “el 
conocimiento” hasta el punto que nos resulta imposible pensar en 
la enseñanza sin libros de texto. Ellos constituyen uno de los recur-
sos básicos a través de los que se presenta el conocimiento legítimo 
dentro de las escuelas y se han convertido en un intermediario –ne-
cesario y a veces imprescindible- entre las prescripciones oficiales 
derivadas de las decisiones políticas y los docentes, por un lado, y 
entre los docentes y los estudiantes por otro (Blanco, op.cit: 199).

Las consideraciones anteriores se conectan con Anderson, B. 
(2001), cuando sostiene que “[la novela y el periódico] proveyeron 
de los medios técnicos necesarios para la ‘representación’ de la clase 
de comunidad imaginada que es la nación”. Trasponiendo esta idea 
al tema que nos ocupa, surge la inquietud acerca de ¿qué realidad 
se muestra en los libros de texto?, y ¿cuáles serían las comunidades 
imaginadas por los alumnos? Indudablemente, muchas de ellas se-
rán disparadas por la particular visión del mundo que proponen los 
textos y recursos didácticos utilizados en la escuela . 

Finalmente, y para reforzar la importancia de este material en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje, recurrimos a las palabras de 
Blanco García: 

... los libros de texto están repletos de estereotipos y sesgos re-
lacionados con opciones políticas, con diferenciaciones de clase so-
cial, raza, género, edad, lengua, religión... Aunque no sean el único 
canal de información y socialización, los libros de texto (y no sólo 
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los relativos al ámbito social) continúan siendo un medio privilegia-
do a través del que una sociedad se presenta a sí misma y explica 
sus valores, creencias e ideologías dominantes a sus miembros más 
jóvenes. Por medio de las imágenes que de sí ofrece, una sociedad 
pone de manifiesto lo que es posible y lo que es necesario, explican-
do cómo han sido las cosas y sobre todo, justificando como deben 
ser en el futuro (op. cit: 200).

Con todo este bagaje nos encaminamos al análisis crítico de los 
textos escolares, utilizados en los distintos niveles de la Escuela Se-
cundaria, tomando como referencia las obras de mayor difusión 
en el distrito de General Pueyrredón, donde se ubica la ciudad de 
Mar del Plata y, en su mayoría, enfocadas a cubrir los contenidos de 
Geografía Argentina. La interpretación del discurso y los recursos 
paratextuales que acompañan la escritura (como fotografías, dibu-
jos) tienen como finalidad poner al descubierto la particular manera 
de mirar los espacios marítimos, a la cual se induce al alumno, en el 
ámbito escolar.

El espacio marítimo en los textos 
escolares 

Los resultados obtenidos en esta primera incursión analítica están 
organizados en los siguientes ítems: la perspectiva de estudio de los 
espacios marítimos, las regiones argentinas consideradas como ma-
rítimas, las actividades asociadas con estos espacios, y especialmente 
se pondrá la lupa sobre el rol asignado a Mar del Plata. 

1. Los espacios marítimos en las obras de 
Geografía Argentina: enfoques subyacentes

La primera conclusión a la cual se arriba es que los espacios maríti-
mos no ameritan la conformación de una región marítima argentina. 
El abordaje de las cuestiones vinculadas con el Mar Argentino y los 
litorales marítimos no constituye una categoría de análisis en sí mis-
ma. Si bien se estudian algunos aspectos de esta realidad, se efectúa 
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en una forma fragmentada, subsumidos dentro de otras temáticas 
como “Mar Argentino e Islas del Atlántico Sur”; “Soberanía so-
bre la plataforma submarina”; “Derechos sobre el Mar Argentino”, 
“Región Patagónica”, y sólo en algunos casos se adjunta un pequeño 
capítulo orientado a la “Porción Oceánica”.

El enfoque predominante es el físico, prevaleciendo el estudio 
de las corrientes oceánicas, las mareas, olas y la geomorfología cos-
tera; omitiendo dar cuenta de la intrincada trama de interrelaciones 
(tierra-agua-atmósfera) que caracterizan a estos espacios. También 
se recurre a un enfoque económico para describir algunas activida-
des económicas acotadas y —en menor medida— se consideran los 
aspectos jurídicos, referidos a la soberanía.

En cuanto a la construcción de los imaginarios, desde los textos 
se alimenta la idea de riquezas ilimitadas y de una Argentina con 
abundantes recursos naturales. Así es posible encontrar expresiones 
como: “La Argentina presenta un extenso litoral marítimo...” “Las 
costas marítimas argentinas son extensas y muy variadas” (Santi-
llana, 1998). “El mar argentino constituye una fuente de enorme 
riqueza ictícola, que se mantuvo en niveles muy bajos de explotación 
hasta años recientes” (Barros, y otros , 2001) 

La abundancia de recursos —dada por la extensión y la varie-
dad del litoral— es presentada como una potencialidad en sí misma, 
alentando la imagen de un país pródigo en recursos naturales —y 
por consiguiente, un país que se puede dar el lujo de despilfarrar con 
total liviandad sus bienes naturales, como ha venido ocurriendo en 
las últimas décadas.

Los textos más modernos sobrevaloran la riqueza ictícola, refle-
jando el posicionamiento de Argentina como exportador de pesca-
do. Sin embargo, las continuas crisis pesqueras de los últimos años 
han venido a poner en jaque la validez de “la enorme riqueza ictíco-
la” del mar Argentino. 
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2. Las regiones marítimas 

La regiones con actividades marítimas son Patagonia (ubicada al sur 
del país y de tardía incorporación al proceso de ocupación efectiva 
del territorio argentino), y la Región Pampeana (región ubicada en el 
centro del país y de fuerte tradición agro-exportadora).

2 a. En cuanto a la Región Patagónica

En esta región se analizan con mayor profundidad aquellos aspectos 
vinculados con los espacios marítimos; en algunos casos constituye 
el único espacio donde se insertan las temáticas referentes al Mar 
Argentino. El estudio se orienta hacia la descripción de los aspec-
tos naturales, destacándose los tipos de costas, la fauna (se inserta 
alguna ilustración de ballenas, lobos, elefantes marinos, pingüinos, 
etcétera), los puertos, la pesca, las islas australes.

Este mayor desarrollo relativo de las temáticas marítimas, podría 
inducir a un lector desprevenido a pensar que la Región Patagónica 
es la más marítima del país —o quizás la única. 

Así, es posible encontrar afirmaciones como las siguientes: 

 La Patagonia extrandina tiene el privilegio —que comparte 
con la llanura templada— de poseer costas en el océano Atlántico 
que se extienden desde la desembocadura del río Colorado hasta el 
punto límite internacional... (Lorenzini y otros, 1993); la Patagonia 
tiene un extenso litoral océanico y un mar en cuyas aguas, unas de 
las mejores del mundo en cuanto a productividad, existe una gran 
riqueza ictícola (Sarrailh y otros, 1997).

Como puede advertirse, el acento está puesto en los prodigios del 
mar, aunque esto resulta poco convincente si no es reforzado por 
una fundamentación basada en contenidos que permitan visualizar 
el espacio marítimo en su real complejidad. 

En ciertos casos se esbozan algunas justificaciones que intentan 
dar explicaciones simplistas: 
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A pesar de tener la Patagonia un extenso litoral atlántico y un 
mar en cuyas aguas existe una gran riqueza ictícola, la actividad pes-
quera es de poca consideración. El factor que influye en el escaso 
desarrollo es la falta de infraestructura, puertos, frigoríficos y trans-
porte rápido del producto perecedero (Sarrailh y otros; 1990).

Refiriéndose a la Patagonia, un subtítulo anuncia “Una región 
olvidada” para posteriormente agregar: “Enfrenta un extenso li-
toral casi inexplotado y un mar patrimonial lleno de incógnitas...” 
(Sarrailh y otros, 1990). Una vez más se afirma desde lo discursivo la 
imagen de esta porción de la Argentina como un territorio “desier-
to”, “inexplorado”, ocupando los márgenes del territorio nacional. 
Una región olvidada ¿por quiénes?; parecería que se tiende a refor-
zar la imagen de una tierra lejana, poco poblada, dando lugar a la 
proliferación de leyendas fantasiosas.

2 b. En cuanto a la Región Pampeana

En este caso raramente se hace referencia al mar y a sus riquezas 
como en la región anterior; únicamente se destaca el carácter balnea-
rio de algunas localidades, con centro referencial en Mar del Plata. 
“La costa atlántica bonaerense se transformó en un espacio orga-
nizado en función de la actividad turística estival” (Fradkin y otros, 
1998).

El turismo se presenta como la única alternativa de valorización 
posible para el ámbito litoral marítimo en una región de fuerte tra-
dición agropecuaria, destacándose como dato anecdótico a la activi-
dad balnearia turística, pero siempre en menor proporción e impor-
tancia respecto a las actividades dominantes en la región. 

Un texto de Geografía Argentina de la década del ’70 (época 
de auge del turismo masivo de sol y playa) relata —casi como una 
proeza— el proceso de conformación de las localidades balnearias 
atlánticas:

El hombre ha hecho milagros levantando balnearios en la are-
na... Cada nueva edición de mapas de la provincia reclama un cui-
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dado: incluir nuevos balnearios. Ello proclama la bondad de esas 
playas y el espíritu del hombre de crear y concretar obras y esfuer-
zos... (Rossi, 1971).

Según este texto es prácticamente “un milagro” que las áreas del 
litoral marítimo puedan ser pobladas y más aún que se haya logrado 
desarrollar alguna actividad económica de importancia. 

3. Actividades vinculadas con los espacios 
marítimos

La pesca en Argentina sólo es mencionada en algunos textos de los 
años sesenta y setenta (presentada muchas veces en el ítem “Caza y 
Pesca” como una actividad residual). En la década de los noventa, 
coincidente con un incremento de los productos pesqueros en las 
exportaciones argentinas, la pesca adquiere mayor relevancia, incor-
porando la ubicación de los principales puertos pesqueros, los tipos 
de flota utilizada y las especies capturadas (aunque, paradójicamen-
te, no se la destaca como una actividad o como un rubro de impor-
tancia cuando se desarrolla el ítem “exportaciones”). Los textos más 
actuales (del 2000 en adelante) fueron incorporando los conflictos 
desencadenados por la sobreexplotación del recurso, especialmente 
en torno a la merluza y la creciente participación de la flota extranje-
ra en el proceso de dilapidación del mismo, en detrimento de la flota 
nacional y pesca artesanal.

En cambio, el turismo ha sido la actividad tradicional de los sec-
tores marítimos. Tanto en los textos de los años sesenta y setenta 
(décadas de oro del turismo de sol y playas para el litoral bonaeren-
se) como en los actuales se destacan el carácter turístico de la ciudad 
de Mar del Plata, y el crecimiento de las localidades balnearias en 
la provincia de Buenos Aires; si bien con perspectivas diferentes, 
según la época. 
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4. Mar del Plata 

Mar del Plata se constituye en el centro referencial de la utilización 
de los recursos asociados a los espacios litorales en la región pam-
peana, quizás más bien como una excepcionalidad en una región 
tradicionalmente agro-ganadera, para cuyas sociedades resulta “lla-
mativo” la realización de actividades no tradicionales tales como la 
pesca y el turismo.

El rol asignado a esta localidad —casi en exclusivo— es la acti-
vidad balnearia. Ya en los textos de los años sesenta y setenta puede 
verificarse este rol, cuando se afirma: “En el centro de este engarce 
[se refiere a los balnearios bonaerenses] una joya de singular belleza, 
Mar del Plata1 la ‘Perla del Atlántico’”... (Rossi, 1971). También por 
esa época, un texto de Geografía de América y Argentina (Rampa, 
1965) incorpora —como ilustración de su tapa— una imagen de las 
playas céntricas marplatenses durante la época estival, dando testi-
monio del auge del turismo masivo .

Por otra parte, Mar del Plata también es presentado como puerto 
de pesca costera de relevancia nacional, sin embargo, detrás de esa 
enunciación, sólo se difunde su flota pesquera artesanal quedando 
oculta su flota de mediana altura y de altamar; aquí se pone en evi-
dencia la intención de forjar y consolidar una imagen pintoresca de 
la actividad pesquera ensamblada y diluida en lo recreativo (¿quién 
no ha ido a Mar del Plata y no ha visitado su puerto colmado de 
lanchas amarillas?) De cualquier manera, se trata de actividades pun-
tuales, circunscriptas a determinados recursos que, incluso, son esta-
cionales, variables en el tiempo (playa, pesca...)

Cabe preguntarse: así como se introducen circuitos económicos 
de producciones de exportación en la región pampeana, ¿por qué 
no se abordan las problemáticas referidas a otros bienes de relevante 
participación en las exportaciones? En este sentido la pesca tampo-
co es considerada una actividad económica (ya que no es incluida 
ni en industrias, ni en exportaciones, ni en producción de bienes 

1	  En negrita en el original
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primarios). En contraposición, la actividad turística ha sido incorpo-
rada, sistemáticamente, en el estudio de todas las regiones.

¿Qué realidad muestran las imágenes? 

El predominio de los recursos visuales en la sociedad actual nos 
incita a interrogarnos acerca de cuáles son los mensajes que se trans-
miten a través de las imágenes en los libros de texto.

A modo exploratorio, se ha recurrido nuevamente a los textos 
de Geografía Argentina con la finalidad de corroborar y rectificar los 
mensajes analizados en los apartados anteriores acerca de las te-
máticas marítimas en general y apuntando particularmente al caso 
de General Pueyrredón. Con este motivo la atención se ha puesto 
exclusivamente en los aspectos fotográficos, cuyos resultados se sin-
tetizan a continuación.

Participación fotográfica por región
Zona %
Patagonia 62
Pampeana 25
Sin referencia territorial 13

El cuadro pone de manifiesto una situación algo desbalanceada, 
ya que mientras que el 62% de las fotografías hacen referencia a al-
gún lugar de la región patagónica, sólo el 25% están atadas a la costa 
pampeana. Aquí tenemos una fuerte apuesta hacia los recursos ma-
rítimos de la porción más austral de la costa argentina (recuérdese el 
énfasis puesto en las enormes riquezas del mar patagónico). Aunque 
el análisis temático indica lo opuesto, ya que las fotografías ilustran 
aspectos de la fauna y flora, geomorfológicos, infraestructuras por-
tuarias, algunas ciudades, pero hacen muy poca alusión a una activi-
dad de importancia que organice el espacio a partir de la explotación 
del “enorme potencial marítimo”.

También surge como de gran interés un 13% de las fotografías 
que no están referidas a ningún lugar en particular: un pescador, un 
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barco, un fragmento de mar pueden pertenecer a cualquier sector 
del litoral Atlántico argentino o quizás a cualquier otro lugar del 
planeta.

 La región pampeana presenta una participación de apenas un 
26%; si este dato es ya alarmante, más aún lo es cuando se verifica 
que el 80% de las imágenes corresponden a Mar del Plata (ver cua-
dro siguiente). En esta última las temáticas representadas muestran 
ámbitos urbanos ligados al turismo (fotografías de playas en verano, 
con el perfil edilicio recortándose sobre la costa) y la pesca artesa-
nal.

Temas representados en las fotografías  
de los libros de texto por área geográfica, en porcentaje 

Área de referencia

Categoría temá-
tica

Patagonia
(en %)

Pampeana. 
Mar del 
Plata (en 
%) 

Pampeana. 
Otros
(en %)

Sin re-
ferencia 
territorial
(en %)

Subto-
tales

Fauna y Flora 23.1 23.1
Barcos / pesca 5.1 10.2 2.6 7.7 25.6
Ciudades 12.8 10.2 2.6 25.6
Tipo de costa 10.2 10.2
Explot. Petróleo 2.6 2 .6
Puerto 5.1 2.6 7.7
Mar 2.6 2.6 5 .2
Subtotales 61.5 20.4 5.2 12.9  100

Es decir, desde las imágenes se focaliza a Mar del Plata como el 
único espacio marítimo de relevancia que ha logrado poner en valor 
los recursos ofrecidos por “el amplio desarrollo de la costa atlánti-
ca”, al cual se hacía referencia desde lo discursivo. 

Sin embargo, también se insertan imágenes de Mar del Plata en 
las que el mar está ausente o bien constituye una línea en el horizon-
te. La mirada está puesta tierra adentro: ¿es posible pensar una ciu-
dad marítima sin su mar? ¿O es que en realidad no son consideradas 
tan marítimas? ¿Existe alguna especificidad en las urbanizaciones 
ubicadas sobre los litorales océanicos que permitan distinguirlas del 
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resto o el mar es simplemente un “accidente”, un corte en los pla-
nos de las ciudades y nada más? ¿Son diferentes los habitantes de 
los medios litorales? Y en última instancia los habitantes de estas 
ciudades, ¿se sienten mancomunados con el mar? ¿Hasta qué punto 
está internalizado en la vida cotidiana?...

Esta apreciación no guarda semejanzas con el criterio empleado 
para la consideración de las ciudades litorales fluviales, donde, por el 
contrario, parece resultar impensable “separar” al conjunto urbano 
del curso de agua que lo identifica y promueve. Un ejemplo repre-
sentativo de esta actitud deja su impronta en el epígrafe de una foto 
de la ciudad de Rosario: “La aglomeración Gran Rosario, ubicada 
sobre el río Paraná, dentro del denominado litoral industrial...” (Ba-
rros y otros, 2001).

Por último, y si la mirada se posa en las temáticas efectivamente 
ilustradas, se observa que las de mayor representatividad son las ca-
tegorías barcos/pescadores y la de ciudades (ambas con un 26%); 
con escasas diferencias le sigue la fauna y flora (23%), y, en menores 
proporciones, los tipos de costas (10%), los puertos (8%) y el mar 
abierto y la explotación petrolera con un 5%. 

Aquí, nuevamente se revelan otros sesgos; así, los aspectos de 
los espacios litorales que ameritan más atención son los centros ur-
banos (que, en ciertos casos, se han convertido en balnearios y en 
otros, han adicionado puertos), la actividad pesquera (nótese que si 
incluimos en una sola esfera analítica los rubros pesca, ciudades y 
puertos, éste pasa a ser el conjunto dominante , donde se pone más 
énfasis), y, por último, la flora y la fauna como datos pintorescos 
ocasionalmente georeferenciados. 

A modo de consideraciones finales

El mensaje que puede rescatarse del análisis de los textos escolares 
es que los espacios marítimos no constituyen una unidad en la que 
se puedan entrever interacciones de ningún tipo. Tal como se los 
presenta constituyen un dato marginal, una información comple-
mentaria. En el mejor de los casos podrían conformar una poten-
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cialidad, aunque ni siquiera está claro de qué clase de potencialidad 
se trata, si económica, si ecológica o estratégica; como tampoco de 
qué forma podría aprovechársela en beneficio de las comunidades 
allí asentadas; todo esto constituye una gran “incógnita”.

En este contexto, un joven que habita una localidad marítima 
raramente puede reconstruir su realidad a partir de la escasa infor-
mación suministrada, en cambio, es forzado a interesarse por la si-
tuación de comarcas involucradas con el modelo agro-exportador, 
presentado como la única alternativa que merece ser analizada.

Considerando que el conocimiento es una construcción social y 
que desde la escuela se enseña particularmente a “ver el mundo” de 
una determinada manera, incitando a realizar determinadas accio-
nes basadas en esta visión de la realidad, cabe preguntarse una vez 
más: ¿qué imagen del mundo se transmite desde los libros de texto? 
¿Qué significado adquieren los espacios litorales marítimos? ¿Cuáles 
serán las improntas que dejarán estás imágenes en los chicos que se 
enfrentan a este material? Quizás sean demasiadas preguntas, que 
no quedarán ciertamente respondidas, pero que al menos nos movi-
lizan a replantear nuestras prácticas educativas.
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